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Durante el presente siglo se han promul- 
gado en muchos países leyes en favor de los 
trabajadores agrícolas. Desde 1921 la Ofi- 
cina Internacional del Trabajo ha hecho 13 
recomendaciones y llevó a cabo ll con- 
venciones al respecto, y en 1952 se revisó la 
política de prevención de accidentes agrícolas 
en Estados Unidos y en 8 países europeos 
(1). Sin embargo, con excepción de pocos 
casos, la legislación no abarca el control de 
las condiciones de trabajo agrícola de 
acuerdo con los principios de la higiene 
industrial. 

En 1960 la Conferencia Internacional del 
Trabajo examinó la situación de los traba- 
jadores agrícolas y adoptó por unanimidad 
una resolución sobre la urgencia de in- 
tensificar la labor tendiente a mejorar las 
condiciones de vida y trabajo en las comuni- 
dades rurales. En 1961, el autor hizo in- 
vestigaciones por cuenta de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) en plan- 
taciones de la Federación de Malasia. El 
año pasado, lo relativo a la salud profesional 
en el terreno agrícola fue estimado por un 
grupo de expertos bajo los auspicios de la 
OIT y la OMS (2). 

A medida que la complejidad de la técnica 
industrial aumenta y expone al trabajador 
agrícola a nuevos riesgos, se ha despertado 
en Estados Unidos el interés por sus pro- 
blemas de higiene industrial. Este despertar 
ha sido estimulado por el aumento de las 
operaciones en gran escala, pero sigue 
habiendo un retraso en cuanto al recono- 
cimiento de los mencionados riesgos y a la 

aplicación de procedimientos de protección 
del personal. Hay varias razones para ello: 

Las unidades son, en general, pequeñas; 
los trabajadores agrícolas, con excepción de 
los de grandes haciendas, no suelen figurar 
en la legislación de compensación, de modo 
que el costo de enfermedades y daños no se 
registra, y la necesidad de protección no es 
tan evidente como en la industria no agrí- 
cola; cuando hay servicios oficiales de hi- 
giene industrial, normalmente no benefician a 
los obreros agrícolas. En ciertos casos, aun 
comprendiendo el alcance de los riesgos 
agrícolas, es probable que se haya estimado 
excesivo el costo de prestar servicios de 
higiene industrial a una fuerza laboral tan 
diseminada. En otros casos hubo una pro- 
moción activa de servicios de higiene rural, y 
éstos han atacado los problemas de higiene 
ambiental, pero han puesto escaso interés en 
los riesgos de salud del obrero, con la posible 
excepción de las enfermedades transmitidas 
por animales. 

Si bien sólo un pequeño porcentaje de los 
trabajadores agrícolas en todo el mundo 
están protegidos mediante la técnica de la 
higiene industrial, parece que en Norte- 
américa se reconoce más que es posible 
controlar muchos riesgos agrícolas mediante 
la aplicación de una técnica que ha demos- 
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trado su eficacia en la protección de los 
trabajadores industriales y mineros. En 
Estados Unidos, la Conferencia Americana 
de Higienistas Industriales Gubernamentales 
ha mantenido durante varios años un Comité 
con este objeto. Los servicios de salud 
estatales han prestado especial atención a 
los riesgos ocasionados por los nuevos 
pesticidas. En varias áreas se han realizado 
estudios intensivos de los accidentes y de las 
zoonosis. 

El tamaño de una industria, la índole de 
sus operaciones y la actitud del personal que 
emplea, determinan el esfuerzo de higiene 
industrial que la protecciún de dicho personal 
necesita. Se examinarán los dos primeros 
factores en relación con la industria agrícola 
norteamericana. 

La pobloc¡& trabajadora en Estados Unidos 

y Canadá 

El total de personas mayores de 14 años 
dedicadas a tareas agrícolas en Canadá, 
disminuyó en un 40 % entre 1941 y 1951, y la 
disminución fue mayor aún entre 1951 y 
1961. Mientras tanto, el número de em- 
pleados no agrícolas aument’ó en un 70 %. En 
Estados Unidos (3), el descenso entre 1950 y 
1962 fue de alrededor de un tercio y en el 
mismo período, el empleo no agrícola 
aumentó en un 18 % y lleg6 a 61.533.000 per- 
sonas. El empleo agrícola representó el 
12,5 % del total, en 1950, y el 7,3 %, en 1962. 
La población agrícola del Canadá era el 
20% del total, en 1951, y el 16,6% cn 
Estados Unidos, en 1950, y disminuyó al 
12%, en Canadá, en 1961, y al 11,4%, en 
Estados Unidos, en 1960. 

Entre los mismos años, el número de 
predios agrícolas en Canadá diminuyó en un 
23 %, y en Estados Unidos, en un 31%, pero 
el total de superficie cultivada ha cambiado 
muy poco. El área promedio de los predios 
subió, en Canadá, de 280 acres, en 1951, a 
360, en 1961, y en Estados Unidos, de 216 
acres en 1950, a 303 en 1959. El número de 
acres por persona empleada subió en Canadá 
de 211, en 1951, a 268, en 1961, y en Estados 

Unidos, de 155 a 193, entre 1950 y 1959, 
respectivamente. 

La mitad de la tierra cultivada en Estados 
Unidos, en 19-50, pertenecía a haciendas de 
1 .OOO acres o más, las que ~610 representaban 
el 3,7 % del total de predios. 

Este fenómeno se presenta también en 
otras partes. Un estudio del autor en la 
Federación de Malasia, por ejemplo, mostró 
que el número de propiedades agrícolas 
había declinado desde 2.740, en 1956, a 
2.495, en 1960, o sea, cercadel 10 %, mientras 
que el número de empleados ~610 había 
aumentado en un 2 %, poco más o menos. 

Es evidente que la industrialización ha ido 
ganando terreno en la agricultura, pues las 
granjas son mayores, se emplea más maqui- 
naria y productos químicos para aumentar 
la producción y lograr mayor productividad 
por hombre-hora. Cabe preguntar si esto 
supone un aumento correlativo de los riesgos 
para la salud. 

Daños en el trabajo agrícola 

Se puede determinar el alcance de los 
riesgos agrícolas en función de los daños 
ocupacionales en general. Usaremos la ex- 
presión “daños ocupacionales” en lugar de 
“accidentes”, porque las leyes actuales de 
compensación abarcan los perjuicios que 
atañen a la salud resultantes de daños 
acumulados durante cierto tiempo. Sin em- 
bargo, en el campo industrial, la mayor 
parte de los daños corresponde a los ac- 
cidentes, en la acepción corriente de la 
palabra, y la agricultura no es una excepción. 
Por ejemplo, en 1960 hubo en California (4) 
158.663 “daños ocupacionales” con in- 
capacidad. De ellos, ~610 6.989 se debieron a 
enfermedades ocupacionales incapacitantes, 
o sea, el 4,4 % del total, y el 7,6 % de índole 
agrícola. 

El rol del higienista industrial se ha 
identificado más y más con el control del 
total del daño-riesgo en los empleos. Es 
sabido que los efectos del medio repercuten, 
no ~610 en el rendimiento obrero sino también 
en la respuesta del individuo a situaciones 
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que exigen esfuerzo. Así, las caídas y el 
choque con objetos suelen atribuirse a mala 
iluminación, pero el efecto del esfuerzo 
exigido del obrero por el medio puede llegar a 
considerarse como causa de accidente en un 
grado mucho mayor que el admitido ahora. 
El ruido excesivo, que dificulta la comunica- 
ción verbal, y la pérdida del oído, merman la 
aptitud del individuo de reaccionar a.1 
peligro. Algunos productos químicos pueden 
alterar el equilibrio tanto psicológico como 
fisiológico, y predisponer con ello al ac- 
cidente. Cleary y colegas (5) han estudiado 
la fatiga como causa de accidentes, y 
han estimado que si se enseña a los cam- 
pesinos a moderar el ritmo de trabajo, se 
puede aumentar su rendimiento. En estas y 
muchas otras situaciones, el higienista in- 
dustrial puede atenuar los daños. 

Incidencia de daños 

El número total de daños ocupacionales 
incapacitantes entre los obreros agrjcolas de 
Estados Unidos, comparado con el de la 
industria en general, colocó la agricultura 
en el tercer lugar, en 1950, y en el cuarto 
lugar, en 1960, y en el primero en función de 
las muertes. La incidencia aproximada co- 
rrespondiente a 1950 fue de 4.533 por cada 
100.000 obreros, y de 3.100 los daños no 
agrícolas. En 1960, la incidencia en la 
agricultura fue de 5.035, en contraste con una 
incidencia no agrícola de 2.726. En Cali- 
fornia, en 1950, la incidencia relativa a toda 
la industria fue de 4.180 y de 5.400 la relativa 
a la agricultura, y las cifras correspondientes 
a 1960, fueron de 3.180 y 5.640, respec- 
tivamente. 

Significado de las enfermedades ocupacionales 

Las enfermedades ocupacionales en Cali- 
fornia, en el período 1955-61, se acercaron 
al 4 % del total de los daños ocupacionales, 
mientras que las correspondientes a Ia 
agricultura casi llegaron al 8 % de los daños 
ocupacionales agrícolas. En 1959 los daños 

de la piel representaron el 40% de las 
enfermedades incapacitantes, las afecciones 
respiratorias, el 3,4 %, y los envenenamien- 
tos, el 17%. De los agentes químicos cau- 
santes de daños a todo el organismo, según 
un estudio hecho en 1953 (6), correspondió 
al plomo el 22% de los casos; a los insec- 
ticidas, el 14%, y al bióxido y monóxido 
de carbono, el 10 %. 

Resumen de los daños ocupacionales 

Los datos mencionados muestran que la 
incidencia promedio de daños ocupacionales, 
en Estados Unidos, disminuyó entre 1950 y 
1961. La tasa relativa a la agricultura, sin 
embargo, ha seguido en aumento, por lo 
menos en California, y es el único grupo 
ocupacional que muestra esta tendencia. 
En muchos casos, tanto en la industria como 
en la agricultura, las causas de estas varia- 
ciones están todavía oscuras y mientras no 
se haga una investigación más profunda es 
poco probable que se pueda precisar cl 
efecto relativo de las variables fisiológicas, 
bioqtimicas, psicológicas y ambientales. 
Aparte de esto, parece que los métodos ya 
conocidos de prevención de daños ocupa- 
cionales no se vienen utilizando en el mismo 
grado en la agricuItura que en la industria, 
cuyos índices están declinando. La razón 
de esta reducción es el esfuerzo de índole 
preventiva hecho por la industria. Un ataque 
similar a los problemas de la agricultura 
produciría de seguro igual resultado, en 
especial hoy día cuando están aumentando 
la mecanización y el uso de productos quí- 
micos. En estas condiciones se hace más y 
más importante aplicar a los obreros agríco- 
las las mismas precauciones que a los in- 
dustriales, las que incluso le han llevado 
ventajas de tipo económico. Tal vez en el 
terreno agrícola, ni los particulares ni los 
organismos oficiales han apreciado bien lo 
que la higiene del trabajo significa en el 
control de los daños ocupacionales. El 
higienista industrial, con sus métodos de 
investigación cientííca, puede deslindar las 
causas de estos daños, y la experiencia 
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ganada en la industria le permite llegar a 
controlarlas. 

HIGIENE INDUSTRIAL Y PRODUCTOS 
QUIMICOAGRICOLAS 

Entre todos los agentes asociados con 
daños ocupacionales, los pesticidas han 
provocado el mayor interés. Desde 1956, 
la Organización JIundial de la Salud ha 
convocado tres reuniones para estudiar sus 
riesgos ocupacionales, y en fecha reciente, el 
libro de R. Carson, Xilent Sphg (7), ha 
exacerbado este interés. 

Primeros estudios en Canadá 

Ya en la década de 1950, diversos investi- 
gadores se preocuparon de determinar los 
riesgos ocasionados a la salud por dos grupos 
principales de nuevos pesticidas: los hidro- 
carburos clorados y los compuestos organo- 
fosforados. El aumento de los casos de 
exposición a pesticidas indicaba que la 
toxicología de estos compuestos no se 
conocía bien y que había que intensificar y 
ampliar los esfuerzos de los fabricantes, la 
supervisión de las autoridades y las ad- 
vertencias hechas en etiquetas e instruc- 
ciones sobre el uso de tales productos. 

Tambi& la Organización Mundial de la 
Salud reconocio este problema al convocar, 
en 1956, un grupo de estudio de la toxicidad 
de los pesticidas para el hombre (B), grupo 
que echó las bases de los ensayos de pesti- 
cidas c hizo recomendaciones para proteger 
la salud de acuerdo con la práctica de la 
higiene industrial. No se había planteado 
aún el problema de la resistencia a los 
pesticidas, si bien en una declaración del 
Director General de la OMS, en la 9a. 
Asamblea Mundial de la Salud, se alud% a 
esta posibilidad. 

Nuevos productos químicos 

Principalmente debido a la resistencia y a 
razones económicas, se ha recurrido a hi- 
drocarburos clorados de toxicidad mayor. A 

medida que se manifestó la resistencia a 
éstos, se produjeron compuestos organo- 
fosforados de menor toxicidad para los 
mamfferos que para los insectos. A esto 
contribuyó el temor creciente al uso del 
paratión y el deseo de acrecentar el efecto 
residual de los pesticidas. El uso del 
malaticín, de baja toxicidad para los mamí- 
feros y accitjn duradera, se ha generalizado 
mucho. Se ha estudiado otro compuesto 
nuevo, el DDVI’ (rliclorovos), que produce 
una concentración de vapores de toxicidad 
relativamente elevada para los mamíferos, a 
fin de establecer el riesgo y los procedi- 
mientos más apropiados de su empleo. 

Este estudio de la manera más práctica de 
empleo de un producto es algo de rutina para 
prevenir la acción tóxica de los productos 
químicos y acrecentar sus aplicaciones. Estas 
precauciones han sido aceptadas desde hace 
tiempo por los higienistas industriales, pero 
rara vez las han comprendido los fabricantes 
o los que estudian las aplicaciones agrícolas 
de tales sustancias. El equipo de aplicación 
de los pcsticidas debiera ser diseñado en 
colaboración por los higienistas industriales 
y los ingenieros. Al examinar en 195.5 las 
unidades de aplicacion de insecticidas, se 
encontraron muchos puntos de peligro para 
los encargados de su manejo (9), como 
pistones que ~610 se podfan limpiar mediante 
contacto con las manos. La labor del De- 
partamento de Agricultura de Estados 
Unidos, para estimular el diseño dc aparatos 
de proteccicin de las vías respiratorias contra 
la exposición a pesticidas (lo), es un buen 
ejernplo de la aplicacion de la higiene in- 
dustrial al diseño del equipo agrícola. 

Toxicidad y antídotos 

Se sabe ahora que la síntesis de varios 
compuestos organofosforados implica un 
nuevo riesgo a causa de la toxicidad de 
diferentes miembros de este grupo químico. 
En 1957 se observó (ll, 12) el fen6meno con 
EPS y rnalation, tanto a nivel agudo como 
subagudo, cn perros y ratas, y en el mismo 
año se vio (13) que el EPX inhibe el sisterua 
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enzimático que detoxifica al malatión. En 
fecha posterior se hallaron otros compuestos 
de efectos similares ( 14, 15). 

Como aspecto positivo, se halla la adop- 
ción de eximas como antídoto de estas subs- 
tancias. En 1953, Ball, Iiay y colaboradores 
( 16), y más tarde Davies y otros (17), 
publicaron artículos al respecto. Informes de 
casos del uso de oximas han venido apare- 
ciendo con frecuencia en las revistas. 

La acción neurotóxica de los hidrocarburos 
clorados 

Es bien sabido desde hace algunos años 
que los hidrocarburos clorados son neuro- 
tóxicos, pero este efecto no se observó 
clínicamente, excepto en casos de envenena- 
miento accidental, hasta que se generalizó 
el uso del dieldrín (18). La toxicidad del 
dieldrín se reexaminó en 1959, tras algunos 
informes de casos serios de ataques de epi- 
lepsia, entre el personal de salud pública que 
aplicaba este insecticida con fines de control 
de vectores, en varios países tropicales. 
Hayes ha demostrado que el dieldrín se 
absorbe por la piel casi tan fácilmente en 
seco como en solución, y esta forma de 
contaminación se considera el mayor riesgo, 
dado que, en las condiciones de trabajo, el 
polvo humectable y el rocío de dieldrín tie- 
nen por lo general un tamaño muy grande 
para ser absorbidos a través de las vías 
respiratorias. Se han descubierto procedi- 
mientos de atenuar este riesgo, y en 1962 
Hoogendam, Versteeg y Vlieger (19) han 
destacado el valor de los electroencéfalo- 
gramas para vigilar a los trabajadores ex- 
puestos a hidrocarburos clorados, en especial 
en lo que atañe a los efectos del aldrín y 
dieldrín. 

En 1961 se celebró una reunión del Comité 
de la OMS, de Expertos en Insecticidas, al 
que compete examinar el riesgo, para la 
salud pública, del empleo de ciertos pro- 
ductos químicos para el control de vectores. 
El informe de esta reunión (20) menciona los 
problemas planteados por la aplicación del 
dieldrín en países tropicales, y los casos 

inesperados de toxicosis resultantes de su 
uso. El Comité estimó que el examen de un 
material que puede resultar peligroso, debe 
llevarse a cabo mediante programas muy 
estrictos durante los cuales se debe ejercer 
una observación especial de la salud de 
quienes lo aplican. En 1962 el Comité Con- 
junto de la OIT/OMS sobre Higiene del 
Trabajo, que se ocupó de los problemas de la 
agricultura (2), llegó a la conclusión de que 
los riesgos inherentes al uso de los nuevos 
insecticidas y pesticidas requieren, por su 
importancia, el control por parte de los 
organismos centrales. Más aún, el Comité 
recomendó ampliar la investigación de la 
toxicidad de los pesticidas, y que los re- 
sultados se expongan en cursos dedicados a 
estos problemas. 

Otros productos químicoagrícolas 

Hay otros productos químicoagrícolas 
peligrosos, como los utilizados contra roe- 
dores, para tratamiento de semillas, las 
hormonas, antibióticos y fertilizantes. En un 
estudio hecho en California (21) se encontró 
que, tanto en 1960 como en 1961, hubo 55 
casos (entre incapacitantes y no) atribuidos a 
fertilizantes que afectaron, la mitad poco 
más 0 menos, a las vías respiratorias, y la 
otra mitad, a la piel. Entre los diversos 
fertilizantes, el amoníaco es la causa princi- 
pal de daños y enfermedades. Hubo casos 
de ántrax causados por la harina de huesos y 
sus derivados. Se sabe que la cianamida de 
calcio potencia la acción del alcohol y es, 
además, un irritante de la piel. La harina de 
semilla de ricino contiene ricina y una pro- 
teína polisacárida de potente efecto aler- 
génico, y produce a las personas expuestas 
asma, fiebre de heno y reacciones de la piel; 
poco más 0 menos ocasiona 15 casos anuales 
de enfermedades del trabajo. 

Incidencia de los daños 

Desde que se empezó a aplicar los pes- 
ticidas en gran escala, se hizo sentir la 
necesidad de hallar la incidencia de los 



daños que éstos ocasionan al personal 
obrero expuesto a sus efectos, pero debido a 
lo difícil de precisar la etiología de ciertos 
trastornos y a la falta de un sistema de 
notificación de estos casos, el monto dc tales 
daños ~610 se conoce de modo fragmentario 
(22). 
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Resumen de productos químicoagrícolas 

La prevención de las enferrnedades ocupa- Una faceta de la higiene agrícola que está 
cionales resultantes del manejo dc produc- siendo explorada es la dc las enfermedades 

En 1957, Kleinman y colaboradores (23) 
estudiaron, en California, las enfermedades 
ocupacionales atribuidas a pesticidas y a 
compuestos químicoagrícolas. Se notificaron 
cn dicho año 749 casos, en contraste con 
los 400 conocidos en 19.51. En 1960 había 
301.700 trabajadores agrícolas bajo seguro 
de compensaciones cn dicho Estado (24). 
El número de casos por efecto de productos 
químicoagrícolas acogidos a la “primera 
notificación médica de lesiones del trabajo”, 
ascendió a 97.5. De éstos, 668, o sea, alrededor 
de los dos tercios, eran trabajadores agrícolas 
(24). Entre los casos dedicados a tareas 
agrícolas, 287 se atribuyeron a los efectos de 
productos organofosforados. Se diagnosti- 
caron de envenenamiento general 299 casos, 
de afecciones respiratorias, 36; de dermo- 
rreacciones, 299; y 34 de trastornos no es- 
pecificados. Esto representa una incidencia 
de 2,2 por 1.000 trabajadores. En el mismo 
año (4), los casos incapacitados para el tra- 
bajo por compuestos organofosforados fueron 
196, y los debidos a otros insecticidas, bien 
rociados o fumigados, fueron 237. La in- 
cidencia de casos incapacitados-en el 
supuesto que los correspondientes a labores 
agrícolas ascienden a los dos tercios-resulta 
ser dc 289 por 301.700 trabajadores agrícolas, 
o sea, de 0,9 por 1.000. Hay que advertir que 
casi la mitad de los trabajadores agrícolas 
no tienen seguro de compensacibn por 
tratarse de agricultores independientes o 
familiares no remunerados (24), y por lo 
tanto, los casos que ocurren en este grupo 
de trabajadores no son notificados. 

tos químicoagrícolas ha alcanzado mayor 
importancia por efecto de la publicación de 
los dos informes dc la OMS, en 1962, y 
del libro Silent Spriny, de Rachel Carson (7), 
aunque Tos datos estadísticos no prueban 
que estos agentes impliquen riesgo mayor 
que la maquinaria y otras causas de daños 
traumáticos. Esta importancia fue acen- 
tuada por Tas conclusiones en materias 
científicas del Comité Asesor del Presidente 
Kemledy (25), al que cupo la tarea de eva- 
luar la situacibn creada por el uso de estos 
productos, después de publicado el libro alu- 
dido. T,os países están buscando ahora una 
reglamentación más estricta de las etiquetas, 
las autorizaciones y el uso de los pcsticidas. 
Hay una fuerte tendencia a exigir que ~610 
operadores entrenados manipulen productos 
de alta toxicidad. El Departamento de Agri- 
cultura de Estados Unidos ha manifestado 
a la Asociación de Fabricantes de Especiali- 
dades Químicas la necesidad de planificar y 
llevar a cabo una campaña que ponga de 
relieve la importancia fundamental de ate- 
nerse a las instrucciones impresas en la eti- 
queta de los pesticidas (26). Si esto no se 
hace, parece inevitable leyes más drásticas. 

En la campaña en favor de un uso más 
seguro de los pesticidas, el higienista in- 
dustrial debe desempeñar un papel im- 
portante en delimitar cl riesgo de los nuevos 
productos, en preparar indicaciones ade- 
cuadas a su utilización, establecer modos de 
entrenamiento y supervisión del personal 
encargado del manejo seguro, por alta que 
sea la toxicidad, y diseñar equipo de aplica- 
ción. La colaboración con los servicios de 
salud rural, los médicos, la industria y los 
servicios agrícolas oficiales será de gran 
utilidad. 

PROTECCION DE LOS TRABAJADORES AGRI- 

COLAS CONTRA LAS ENFERMEDADES 

ASOCIADAS A ANIMALES Y 

PLANTAS 
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asociadas con animales y plantas. En el 
campo industrial, se sabe desde hace tiempo 
que el contacto con productos de animales y 
plantas es causa significativa de enfer- 
medades ocupacionales en la industria ma- 
derera, en la molienda, mataderos y curti- 
durías. 

Los trabajadores agrícolas se exponen a 
estas enfermedades tanto en el campo como 
en los procesos primarios de elaboración de 
tales productos. Los casos de reacciones de 
la piel incapacitantes por contacto con el 
zumaque, son muy frecuentes en Norte- 
américa. En otras partes, en especial en los 
trópicos, se sabe que da origen a potentes 
reacciones. En Malaya, por ejemplo, el 
árbol rengas es de efecto tan intenso que 
algunas personas reaccionan a él con sólo 
pasar cerca. Los polvos vegetales y el polen 
se presentan a menudo en alta concentración 
en la agricultura, en especial durante la 
cosecha, el manejo posterior de los productos 
y su elaboración primaria. El asma, la 
bronquitis crónica y las neumoconiosis 
causadas por polvos vegetales, son harto 
conocidas en higiene industrial, aunque hay 
todavía muchos vacíos en cuanto a com- 
prender las reacciones generales de las vías 
respiratorias y de la piel que acarrean estos 
agentes, lo que limita la posibilidad de 
evitar sus daños. 

La OMS propuso el año pasado una clasi- 
ficación de las enfermedades zoonóticas in- 
herentes al trabajo agrícola (2). Son de 
interés especial el ántrax, la brucelosis, la 
fiebre Q y la leptospirosis. En el Segundo 
Informe (1959) del Comité Conjunto de 
Expertos de la OlMS/FAO, en Zoonosis (27), 
se consideró la epidemiología de estas en- 
fermedades y las medidas de protección 
adecuadas a los trabajadores agrícolas. 

La leptospirosis puede tomarse como un 
ejemplo de las zoonosis tratadas en este 
informe. Tanto los animales domésticos 
como salvajes, excretan las espiroquetas 
denominados leptospiras. Los vectores son 
pequeños roedores, perros, cerdos, ganado, 
caballos y algunos pájaros infectados en 

considerable medida. Según datos proce- 
dentes de Ontario, entre 1958-1960, el 39% 
de las ratas de las dos áreas canadienses 
estudiadas estaban infectadas (28), y en 
dos ciudades de Ontario (29) lo estaban el 
60%. Los animales pueden excretar hasta 
100 millones de estas espiroquetas por 
mililitro de orina sin presentar indicios de 
enfermedad. Las leptospiras penetran en el 
cuerpo por las membranas mucosas y por 
rupturas de la piel. Pueden sobrevivir por 
semanas en agua y lodo neutros o ligera- 
mente alcalinos. Los que trabajan en campos 
irrigados, sobre todo en cultivos de arroz y 
caña, se infectan a menudo. La enfermedad 
aguda se caracteriza por fiebre alta, dolores 
musculares, rubicundez de la conjuntiva e 
ictericia. El diagnóstico serológico es funda- 
mental. El tratamiento se basa en antisucros 
y antibióticos. Aparte del control de vectores 
y de la higiene ambiental, se recomienda 
ropa especial, cremas para la piel y guantes 
cuando se trabaja alrededor de animales en 
sitios donde se sabe que hay infección. 

Incidencias 

Poco se sabe de la incidencia de enferme- 
dades asociadas con animales, debido a las 
dificultades del diagnóstico. En conexión 
con esto, el grupo Asesor sobre Salud Pública 
Veterinaria, de la OMS (30), hizo recomen- 
daciones en 1956 para el informe de las 
zoonosis. El Comité Conjunto de OIT/ 
OMS en Salud Ocupacional (2) acentuó la 
importancia de la estadística del problema. 
El Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos hace un informe mensual sobre 
morbilidad animal, y el Servicio de Salud 
Pública, del mismo país, recoge lo que atañe 
a casos humanos. 

Una estimación del orden de incidencia 
de las enfermedades ocupacionales debidas a 
contacto con plantas y animales puede 
obtenerse de los informes de California (4, 
31). En 1960, hubo 943 casos de enferme- 
dades ocupacionales incapacitantes debidas 
al contacto con zumaque y otras plantas 
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venenosas, y 472 (de ellos 3 muertes) debidas 
a infecciones, parásitos y bacterias. Dentro 
del total de 6.989 enfermedades ocupa- 
cionales, 20 fueron coccidioidomicosis (fiebre 
del valle) y 20 correspondieron a ántrax, 
brucelosis y fiebre Q. Al año siguiente, de un 
total de 16.724 daños incapacitantes entre 
trabajadores agrícolas, hubo 257 casos por 
contacto con zumaque, 33 por polvos, y 19 
debidos a infecciones o enfermedades parasi- 
tarias. Esto representa casi el 2 % de todos 
los daños laborales agrícolas, y una inci- 
dencia del 1 por 1.000 entre los 300.000 tra- 
bajadores asegurados en 1951. 

La ornitosis es otra enfermedad zoonótica 
que puede presentarse en forma ocupacional. 
Bowmer (32), en 1958, notificó un gran 
número de casos entre trabajadores de una 
planta de preparación de pavos para el con- 
sumo, de la Columbia Británica. 

No es el propósito de este trabajo ocuparse 
de las zoonosis, sino más bien indicar que la 
lucha contra ellas debe considerarse como 
un aspecto de la higiene industrial en la 
agricultura. Será necesaria una evaluación 
más concienzuda para establecer su inciden- 
cia y determinar su alcance real entre 10s 
riesgos agrícolas. 

OTROS ASPECTOS DE HIGIENE INDUSTRIAL 

Y SANEAMIENTO 

Hay un gran número de otros aspectos de 
salud agrícola a los cuales la falta de tiempo 
no permite hacer una referencia detallada. 

Factores del ambiente físico, como tempera- 
turas extremas, larga exposición a la luz 
solar, polvo y otros, han sido ya objeto de 
estudio (33). La vibración y esfuerzo que 
supone cl operar máquinas sobre terreno de- 
sigual, implican el recurso a aparatos orto- 
pédicos. El trabajo dc los niños en la agricul- 
tura está cambiando con el avance social y la 
mecanización, pero sería interesante su estu- 
dio, dada la gran sensibilidad de los jóvenes 
a muchos agentes productores de tensión. 
Están también los trabajadores migratorios, 
a quienes no suelen alcanzar los beneficios 
de la higiene industrial o saneamiento. La 
higiene ambiental en relación con los nuevos 
agentes químicos, está cobrando importancia 
creciente. Tal vez sean necesarios algunos 
estudios de la actitud hacia la salud y la 
seguridad, si se desea reducir la elevada inci- 
dencia de daños ocupacionales entre los tra- 
bajadores agrícolas. 

Para terminar, hay que hacer mención de 
que el Comité pro Agricultura de la Con- 
ferencia Americana de Higienistas Industria- 
les Gubernamentales ha preparado un gran 
número de recomendaciones que abarcan 
problemas similares a los enunciados en este 
trabajo y que aparecerán en las Actas de la 
Conferencia. Una de estas recomendaciones 
propone que los organismos oficiales de salud 
establezcan enlace local con otros que se 
preocupan de la agricultura, con el propó- 
sito de reunir datos sobre el uso dc productos 
químicos tóxicos, maquinaria y otros riesgos 
agrícolas. 
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Industrial Hygiene Problems in the Agricultural Industry of 
North America (Summary) 

The increasing technical complexity of the 
agricultura1 industry is bringing the farmer and 
orchard worker into contact with many new 
chemical and machine hasards. Thii trend has 
been influenced by the growth of large scale 
operations under corporation management, but 
there appears to be a lag in recognizing hazards 
and in applying industrial hygiene procedures for 
the protection of personnel. The existence of 
significant haeard due to diseases transmitted 
from animals is now known. The International 
Labour Conference examined the problems of 
agricultura1 workers at its 1960 session and 
adopted unanimously a resolution drawing at- 
tention to the urgency of expanded action both 
at the national and international levels aiming 

at improving conditions of life and work in 
rural communities. 

This paper examines the industrial hygiene 
problems in the agricultura1 industry of North 
America from the aspects of injury incidence, 
effects of agricultura1 chemicals and diseases 
transmitted from animals. The demography of 
the industry is dealt with and a statistical re- 
view of data on compensated accidents and 
disease in areas such as California and Ontario 
is provided. From this it is established that there 
is a need for supervision of the health of agri- 
cultural workers along industrial lines and for 
control of hazards by the methods used so suc- 
cessfully by safety and industrial specialists in 
other branches of the economy. 


